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M . Boueber de Argís , Consejero en el Chatelet,  eet 
l a .  se baila en Varis y en la Librería de Boueber  ̂ '

: r
D igan lo que qulerafl los que ealomnían Tá Filor>dfia d e  

este siglcx. En ningún siglo ha habido esta emuJaciort de 
Sabios y  Soberanos, por enjugar las lagrimas de este des­
venturado Valle. Por todo* partes n o se  oyen  sino reformas 
de legislaciones; sino templanzas de pe-nas, y  castigos; si­
no libertad y cxempcíofics concedidas á los Ciudadanos.

En Rusia se ha abolido' ta pena cap ital: en Inglaterra 
s t  trata á los presos, como entre nosotros á. los retraí­
d o s : y  en Francia el buen Luis X V I. ha desterrado de sus 
Tribunales la tortura ; de sus Estados la esclavitud ; y  ha 
mandado construir nuevas-cárceles, donde los presos serárt 
tratados coo; aquella distinción debidb á sus'rtieríios , qué 
aprueba la hum anidad, y  en la qual sé complace.

C om o se dice de los m ales, puede decirse también de
los b ien es, que unos invocan á otros. Los Franceses toman- 
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3o de aquí píe pará Mevarlos adelante, quisieran liacerlos 
mas universales y  durables, corrigiendo su C o Jigo  cri- 
imnal , y  aboliendo los restos dé barbarie gó tica , con que 
estaban Infedos todos los de la Europa.

D e aquí tantos Escritos sobre esta m ateria, de los qua- 
les cp parte he dado y a  noticia de a lgu n os, y  otros son 
anteriores á mi D ia r io , y  tantos cuidados en las Acade­
mias por declararla,, y  comumearia con todas las clasesdc 
los Ciudadanos.

El presente de M . de Argis merece tanta mas atención, 
quanto es el fruto de la larga experiencia de un Magistra­
do , ocupado por su empleo en esta especie de causas. Es­
te prudente Magistrado examina parte por parte: el modo de 
proceder contra lo s.reo s en Francia; se eleva con vigor 
é n t r a la  dureza de las prisiones y  reclusiones, contra la 
facilidad del privarlos de su libertad y  familia, mandán­
dolos prender ; contra la maxlma de la Jurisprudencia fran­
cesa de no darles ni traslado de |oda la ca u sa , ni A b o g a ­
dos ; contra la de no admitirlos á probar sn inocencia -en 
todo tiempb , y  antes del auto ’dc vista , & c . p ercal 
mo tiempo imparcial entre los derechos d e  la Ciudad y  
d clC iu d a d n o , im pugna á los que quisieran ,  que la causa 
se instruyese con la misma libertad y  publicidad , .que en 
Inglaterra: porque si asi fu e ra , no pocos delinqüem esha­
blan de quedar í in  el debido •castigo. .

Esta imparcialidad en un Magistrado es digna de los 
m ayores elogios, por lo  mismo que nuestro amor propio 
nos induce antes al r ig o r , que á la clem encia; antes a la 
satisfacción de cxercec nuestra autoridad, que a templar-, 
la 5 y  finalmente antes á hacernos respetar con semejantes 
demostraciones, que á  quedarnos incógnitos en una obscu­

Sin em bargo Ja pradica de España de relatar publica­
mente el proceso, y  justificar ó condenar e l reo a la vis­
ta del pueblo, es sin comparación mas lo ab le,co m o asimis­
mo mas conforme á la equidad. Es lastim a, q u c n o la c o -  
nozcan mejor los Estrangeros. y iA -
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VI AGES.
^7

^ tív e a u  Voyagt 
hecho en los , 
dresy y  1782 
rois menor. i

\l2^gne-y ^ c .  Nuevo Vlage de EspaHa  ̂
í/ ^ H e 4 ^ jj  , y  7 8 .:  2. vol. en 8. Lott  ̂
‘ seJial^^n París , en la Ubreria de Bar-

Hacer bien V^p1i|3®5í a a « n  v í a g e e s  á mí parecer la 
obra mas d ificu lto w iiu e^ fe  salir de mano de los hombres: 
porque si son los o J l-fa is  los que lo hacen , ó lo exáge- 
ran to d o »ó lo disimulan } y  si son Estrangetos, ó no lo en­
tienden ó lo desprecian : los del país no d icen , sino lo 
bueno 5 los extrangeros, sino lo m alo, y  lo ridiculo. Pero 
todas las Naciones tienen de uno y  otro , y  la exáditud y  
veracidad de un Viagero consiste en decir cada cosa como 
e s , sin exagerarla, ni disminuirla.

D e aignnos años acá se han publicado un diluvio- de 
iViages de España 5 pero leanse, y  se v e rá , que los unos 
destruyen á los otros , y  que al fin la España se queda tan 
desconocida, como se estaba, quando. no se conoce sino 
por ellos. '

El viage que aquí anunciamos, cierto-, es mas gen t- 
ral que ninguno de quantos le han precedido j y  recom­
pensa no mal las preocupaciones y  costumbres particula­
res , que nos n o ta , con el carad^cr general que hace de 
la nación $ pero por otro lado el poco uso  ̂ que hace de 
ese mismo carader en los casos s in g u la r e s y  tantos errores 
juntos con tantos conocimientos lo representan á m i mo­
do de entender un verdadero enigma.

Prefiere la puente de Segovia a la magnifica de T o le ­
d o ,  porque dice que la de Toledo tiene no -sé que nichos 
para Santos $ asi llama el á las lunetas,. que d e x ^  Iqs casti­
llos que le sirven de cuchillos y  cstrivos. Este error no pue­
de ser mas craso en uíí Parisién^ que continuamente tie­
ne delante su puente nuevo , edificado por U  misma traza: 
porque aunque en las lunetas del puente n u evo , hay,cons­
truidas h o y  unas tiendas de buhoneros y  regatones, es­
to  es de 4. dia» a c á ,  y  pudiera hacerse lo  mismo con las 
d el puente de T oledo. .
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Hablando de los ¡ardincs dcl rétíro , dice , que hay to ­
davía muchas hermitas del tiempo , que aquel sitio no es­
taba destinado para jardines reales: asi parece que ha to­
mado por hermitas las N o rias, que proveen de agua al 
grande Estanque. Hablando de las cosas notabUs de M a­
drid , no dice nada del quartel de Guardias de C o rp s , ni 
del M onte de P ied ad , ni de la Cofradía d d  R e fu g io , tres 
toáas-, que'cada una eri su linea merece bien todalaaten - 
cion de los éítrangeros , en especial el M onte de Piedad , y  
el R e fu g io , que no tienen en Europa semejantes.

Hablando d d  famoso Palacio d d  Escurial, dice que con 
las infinitas riquezas, que com prehende, no ha costado, 
sino 20.imiUones d e 'lib . torn. que es decir , que sacados 
1$̂ . p o r 'k s  infipitáS riquezas que com prehende, no ha 
costado , ■ sirio uno j donde para colmo de su error , hablan­
do luego de la G ran ja , y  ponderando las delicias de sus 
aguas , dice', que el estanque solo ha costado sesenta.

Hablando de nuestra L iteratu ra, y  especialmente de 
tos Historiadores de laS iin d ias, cuenta á Gonzalo de OvÍe~ 
V/&, TorqúenUda , y  no se que otros mas inferiores , y  pa­
sa por alto á Bernal D íaz  , Pedro Martyr Gomara, y  al 
ptlndpalude todos ' Antonio Herrera.

Hablando de nuestra Jurisprudencia la qual el confun- 
•dc con íiuestras L e y e s , d ic e , que es tal su confusión, y  
^tantos los ocupados en interpretarlas^ y  p leyrear, que en 
flingutlá parte es mas digno de compasión el litigante obliga­
do a recurrir á la Justicia. Este error p ru eb a, que el A u ­
to r  no conoce absolutamente ni su Jurisprudencia, ni la 
nuestra. En Francia se pagan hasta las sentencias de los 
Paríámentqs^ en España rio: en Francia urden las trampas 
los Ptócürádotés sin noticia de Jueces, ni A b ogados; en 

nó-ir' Ért Francia la Carrera de los Abogados es 
abogar y  nO m as; en España n o ; finalmente en Francia 
h ay  por lo menos lOo. Códigos de L e y e s , ó  Costura^ 
b re s , y  en España no.

Nosotros n o pagamos los O yd ores de las Audíen** 
c ía s ; iiuéstrtís p k yro s los dirigen los- Abogados , no 
tos Procuradores Sr nuestros Abogados ascienden por su 
mexito á la Magistratura 5 esperanza-que k»  hacc^ mashom
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rados , y  mas mirados en su carrera 5 y  finalmente de 
nuestros Códigos puede decirse que no h ay sino dos, las 
P artidas, y  la Recopilación , que aun no equivalen en 
su volumen á dos en folio de sus costumbres : pues lue­
go  nuestra Jurisprudencia civil lleva inumerablcs venta­
jas á la Jurisprudencia Francesas y  digo nuestra Juris­
prudencia civil ¡p orque en quanto á la Jurisprudencia cri­
minal no cabe comparación de una á otra sin hacernos 
una injuria. L a  Jurisprudencia criminal de Francia es la 
peor , según ellos mismos , que h ay en Europa 5 no es tanto 
Jurisprudencia, com o Injuñsprudencia i y  la nuestra es por 
la que ellos mismos suspiran en sus escritos sin encen­
derlo.

Hablando del Sabio R e y  D . Alfonso el X . dice que 
se conserva todavía en Segovia no se que cordon de S. 
Francisco en memoria de su penitencia , hecha por la 
blasfemia que p rofirió , mofándose del sistema de 
be. Y o  no rengo presente, si á la sazón había, ó no 
Fraylcs Franciscos» en España 5 pero en quanto á Tico- 
brabe^ ignora que fue 400. años posterior al R e y
D . Alonso ?

Finalmente hablando de la casa de C am po, y  de las 
dificultades, que le pusieron para dexarlo entrar , dice que 
conoce nn país, (Francia) donde ni los cam inos, ni las 
ca lles, n i los paseos son hechos para el Pneblo 5 pero 
que en España todavia es peor. Ésta mentira sobre no 
ser v e rd a d , tiene no se que de baxeza. L o s  Jardines del 
R etiro  están abiertos á toda persona honesta : la Casa 
del Cam po no tiene puertas á un quarto de legua de 
M adrid? y  quando fuera asi que de uno y  otro Sitio 
nos excluyera voluntariamente nuestro R e y  , tam­
poco esto era razón para desesúm am os: | y  será pues el 
R e y  menos A m o de sus C asas, que los Ciudadanos de 
las suyas?

Por lo dem ás, las calles, y  caminos son para todos? 
el cochero que nos atropella, y  no solo el que nos atro­
pella , sino el que co rre , y  no tiene respeto á nuestros 
concursos es castigado sobre la m archa: tal vez privada- 
damente por el mismo injuriado , sin que falte pruden-
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d a  en nuestros M agistrados, para distinguir entre la v i­
llanía xiel cochero , y  la ira provocada del Ciudadano.

Fuera de esto entre nosotros por una orden expresa  ̂y  
humanísima de nuestro Monarca R eyn an te, encontrándose 
un coche con un C iudadan o, al atravesar de alguna calle, 
debe esperar e l co ch e, y  dar lugar á que cruce el Ciuda­
dano : las vasuras y  barros de la calle se recogen en me­
dio de ella , para dexar , desembarazado el sitio á los de apie 
para sus tráficos. ¿Q ue diferencia ve aqui el A u tor del via- 
ge  entre M adrid y  París? Será que en París las piernas y  
brazos quebrados por los co ch es, son materia de chiri­
nola entre A m os y  Cocheros? Pues-va aquí su mentira.

El no se' que de baxeza consiste, en que no hacien­
do ni desliaciendo todo esto para la estimación de los O u -  
.dadanosi^ pone en ello la dificultad , como si nada mas 
hubiera dignó de su atención: asi conviene advenirle que 
las calles y  caminos s o n , y  han sido siempre tan propias 
de los Esclavos, como de los Ciudadanos j y  que lo que 
distingue á unos de otros ,• es nacer los unos Ciudadanos , y  
poder aspirará los lioaores y.provechos de su Patria^ y  los 
otros no > cuya regla si es cierta , y  ya  se v é  que lo ,es, 
I dónde está mejor el Pueblo , en España dónde todos nacen 
Ciudadanos , ó en Francia, donde para serlo es menester 
comprar el derecho de Burgesia? en España donde tod os, se­
gún su mérito pueden aspirar á los empleos y  honores de 
su Patria ó  en Francia , donde con mucho^mcrito , no h a y  
empleos que valgan , sino se juntan, otras calidades de for­
tuna ? Un ciego lo verá.

Con todos estos errores , y  otros muchos que omito por 
ab reviar, quien, creerá que j’unra el A utor conocimientos, 
-y¡nocU:ras t'an raras que pueden servir de instrucción hasta 
para ios mismos Españoles ? Para mi esto .es un enigma, ■

t i
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”'nr. '̂ TRC; HI/Síí;ü»4í,

* í NOTICIAS DE ESPAÑA.
^  * Papeles sueltos, y Cartas eruditas y familiares del

P , M . Sarm iento, & c .

C O N T lN U á C IO N  D E  L A  H ISTO R IA  N A T U R A L  
■ -Ai*/ del Arbol Betula.

82. ^A.Ñ 'ade que un paño mojado en el jugo del A b e ­
dul , y  puesto en el om bligo, matará las Lombrices > y  que 
los Rústicos para curarse de la Sarna se bañan con la 
infusión de las hojas y  cortezas. Y  siendo las hojas del 
Abedril , según el Diccionario B otánico, calidas , amargas 
desecativas , resolutivas, detersiA'as y  aperitivas 5 creo 
que el cocimiento de ellas será b u en o , como el de la 
Genistela ó Carqueyxa de Galicia , para avivar la parte 
paralitica ó gotosa, bañándola con freqüencia. L o  mis­
mo digo de otra qualquiera parte , que padezca dolores 
Artríticos.

83 Rayo recomienda también el Abedul para \zTisica 
Escorbútica i  porque 4e dixo el insigne M edico Necdam 
que habla cu rado, non semel, esa enfermedad , ó con el 
jugo del Abedul s o lo , ó mezclado con miel. Tam bién 
nace un hongo en el A b e d u l, y  con virtud m uy astrin­
gente. Y  si ese hongo se reduce en polvo , y  se espar­
ce sobre las Almorranas , d ice Rayo , citando á Sebrodero  ̂
que ad miraculum fiuxum  cobibet. Y  leí en el mismo, 
Sebrodero, que ilustró Hofman y  sacó Manget , que el 
dicho jugo del A bedul es bueno para h  Disuria y y  £ /- 
trangurria de los viejos 5 y- que. la cerveza de ese jugo 
es contra otra cosa. • , -q \

8<f. Marcos' Mapo y y  cotí c\ casi todos afirman que 
el A bedul no solo tiene virtud antinefritica , sino también
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Ayuntamiento de Madrid



72

1 I

Cosmética. Lhm anse Cosméticas las Medicinas ó Drogas , que 
sirven para quitar las manchas de la cara y  del cu tis , y  pa­
ra pulir la tez y  conservarla tersa. N o  faltarán quienes por 
sola este propiedad, apetezcan tener el a g u a , ó lagrima
del A b edu l. ^

85. Esto es quanto reduciéndome a solos estos quairo 
de mí le tra , he podido decir del A rb o l Betula ó 

fcd u e yro . T en go todos los A u to re s , que aqui cito , y  
otros muchos m a s; y  los he leído con reflexión para el 
caso dei A bedul i y  todos me serían iniuílcs , si por mi 110 
hubiese averiguado antes los nombres vulgares del latín 
Betula. Mientras no se sepa la correspondencia reciproca 
de los nombres vulgares con los latinos  ̂ de los vegeta­
bles , nunca se sabrá cosa de Botánica con ftu.damento. H ay 
experiencia de que tal ó tal vegetable es remedio para el 
mal de Piedra , y  de o rin a , & c . Q u e importa sino se sa­
be el nombre latino?

8(5. Traen v . g. desde la Rioxa á Madrid , cemo re­
medio instantáneo para orinar , una planta con el nombre 
Botrisc. Y  que nombre latino tiene esa Botrtz. para buscar­
la en los Libros , y  saber con extensión su historia y  cali­
dades? V i la ;  y  es sin duda \2i Scro^bularia , y  la tercera 
especie que llaman Ruta canina, Hácia B u y tra g o , hay la 
hierba del Cabrón, que se trae á Madrid para orinar tam­
bién ; su latin t^Galium mentanum  ̂ de Colona , y  la 
heosaát rournefort. Se trahe de la Alcarria á M adrid para' 
el mal de p ied ra, la planta y  frutilla Gayuba: su latin es 
Uba ursi. H ay abundancia en Burgos y  León , & c . y  poco 
hace que en M om peller se descubrió esa v ir tu d , como 
afirma Lineo.

87. El M aíz  por ser v o z  Americana hace al vulgar y  
al Latin  : su alimento , y  de pronto su cccim ienio es re­
m edio para el mal de orina í y  es constante , que por usar­
se antes solo ese pan de M aíz  en la A m erica , no había 
am tal mal de orina. Esto y  el saber que el A bedul esáw- 
tinefrHíco , me obligó á pasar por un p aís, en donde el 
alimento' es M a íz  ̂ y  la E x ilia  toda es de madera de A b e ­
dul ó Bidiieyro j y  salí con mí conjetura d equ e alli es m uy 
raro el mal de orina. Por esta ra zó n , como se bebe por
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vasos de l'aráy para el Bazo 5 se bebe en Galicia por v a ­
sos de Bídueyro para el mal de piedra y  de orina.

88. Dudarán muchos de tantas v irtu d es, como he re­
ferido del A b e d u l: y o  soy uno de ellos. D e  los mas re­
cibidos medicamentos de longas tierras dudan h o y  los mas 
clasicos de los A u to r e s , sin omitir la receta de Madama 
Stepben , el palo n efrítico, la Q u in a , & c . N o  obstante no 
es imprudencia valerse de ellos. Solo digo que si hubiese 
Litbontriptlco verdadero , y o  no le usaría. Una piedra oval, 
dividida en 6 , ó 7 . cascos angulares, causaría infinitos do­
lores. L o  que se debe desear es un remedio , que insen­
siblemente fuese rayendo solo la P ie d ra , y  que la ex­
peliese como arena.

San Martin de M adrid y  A gosto  4. de ly y p .

jPr, M artin Sarmiento.
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N O T A ,

En el numeró diximos que para este mes _dc Agosto 
nos proponíamos mejorar y doblar semanalmente este Diario ,  permi­
tiéndolo nuestra situación : ésta no solo no nos lo permite todavía, 
sino que nos obliga á suspenderlo ,  a ló m e n o s, hasta principios del 
ano próximo de 178?. en cuyo intervalo haremos de nuestra p^tte 
lo posible , para proporcionarnos á continuarlo, y enmendar y suplir 
el atraso de las N oticias, mediante un Apéndice. No debe causar ma­
ravilla esta suspensión : porque hasta ahora no ha producido este 
Diario , sino escasamente para los gastos de él 5 y qualquiera pue­
de comprehender que al que está reducido i  mantenerse de su pro­
pio trabajo y tarea , le es imposible poner toda su atención en perrec- 
clonar , ni continuar cosa que no le produce este efedo. No obstante 
haciéndonos cargo, de las circustancias del tiempo ,  premeditamos 
continuarlo todavía, como dexo dicho : porque mudadas estas, co­
mo puede esperarse , tal vez será otra nuestra proporción i y podra 
hácá’se mas á satisfacción , y conforme al Prospero siguiente , que in­
serto aquí en los mismos terminosj en que me había propuesto publicarlo*

'OA
PROS-
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7 >P B . O S P E C T O .
Eseosos de contribuir al bien y utilidad de nuestra nación » en 

guaneo lo per:nita la cortedad de nuestros medios, y talentos , de­
seábamos reunimos en Sociedad para continuar Ja obra periódica, 
que ha salido hasta ahora con el titulo de Conreo Este D ia ­
rio, aunque muy-imperfeiao , y circumscrito dentro de unos limites re­
ducidos , ha merecido no obstante por su idea la aceptación univer­
sal de todos nuestros Literatos, y amantes de ios progresos de la 
nación.

Es cierto , que muchos se han lastimado de que no tuviese mas 
protección , y se extendiese á los ramos del Comercio y Económiaj 
pero otros maS'circunspedlos é instruidos de las circunstancias , que 
requiere una obra de esta naturaleza , se han contentado con de­
sear, que formásemos una Sociedad ,  que la tomase á su cargo , y se 
dedicase á su formación.

Ha llegado el tiempo de verificarse sus- deseos. Como d  antiguo 
Correo , no cenia mas objeto , que dar á nuestros Conciudadanos "̂ las 
noticias mas «eledias de 1& Literatura excrangera , y de ios progre­
sos de las Arces y Ciencias en los países , en que mas se cultivan 
y florecen 5 el titulo que tenía , abrazaba ó Midicaba con proprie- 
dad codo> los ramos, que se trataban en él ; pero este nuevo , que 
nos proponemos , esrensivo a las-noticias del Comercio y Economía 
necesita otro titulo , que comprehenda , ó iiKÜquc estas materias: y 
asi le corresponde el de Correo Literario , Eeonomko , / Comercial de 
Europa.-

Aunque nos parece ocioso detenernos en persuadir en general 
la utilidad, que han .producido los D iarios, porque nadie duda de 
e lla ; sin embargo antes de pasar á manifestar la necesidad, que tene­
mos de esta obra en la Península, es preciso dar alguna idea de sus 
ventajas para que sirva de exórdjo , ó íwelímínar á los que las. ignoran.
• Es constante , que las Ciencias-les deben* sus progresos un'versaleSj 
y  las Artes , y \íanufaftüras sus aumentos , y perfección. La. rapidez 
en que vuelan por la Europa los descubrimientos en e-tos papeles 
es inexplicable ; llevan la lu zá  todas partes : enseñan en un. instan­
te lo que de otro modo no pudiera saberse sin mucho tiempo , y unos 
trabay s inmensos. Las ideas agenas se convierten en proprias : se co­
nocen las leyes, costumbres , carader , comercio de las naciones mas 
remotas , sin tratarlas. En fin estos*papeles periódicos Iwn derfama^ 
do mas ciencia y noticias en el Mundo Literario , que-miÚqr.es dt to­
mo:, en fo lio , que por su volumen quitan la gana de ojearlostí.,- 

 ̂ Los antiguos ignoraron este modo de ĥ accr chcMiar los cono­
cimiento humanos entre los hombres. Nosotros mas felices lOgiaipos U 
proporción de iiiscruiruos coa mucho menos trabajo, que ellos ¡o
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consiguieron. Vertios en este siglo , y el pasado, que los Sabios se 
han comunicado mutuamente, por medio de estos Correos Literarios, los 
descubrimientos mas dificultosos, y  mas apreciables en las Artes y 
Ciencias. Se ha estrechado , digámoslo asi,  mas el vinculo y socie­
dad de los Sabios de la Europa i y ya no se quedan como antes , sus 
afanes y trabajos, encerrados en el recinto de una Ciudad , ó Pro­
vincia i sino que corren por codo el Orbe Literario en beneficio, y 
alivio de la humanidad.

El hombre en lo moral mas dispuesto para imitar, que para in­
ventar , aprende y desenvuelve sus ideas insensiblemente , asi co­
mo crece en lo fisico con la misma insensibilidad j pero para lo 
primero es necesario ,  que se le presente ocasión , que le brinde 
é instruya con poca fatiga por medio de la recreación.

Los Diarios tienen todas estas ventajas conocidas ; pues al paso 
que van subministrando las noticias sueltas , sin eitipcíur en largas me­
ditaciones ,  se fijan succesivamence las ideas, y  naciendo luego de 
la combinación insensible las mejores reflexiones , se forma una fermen­
tación de emulación , que produce los cfe¿tos mas saludables.

En nuestra España se necesita mas , que en n nguna parce de 
la Europa , en las circunstancias actuales, un papel periódico, que 
-no solo transfiera de unas Provincias á otras , las noticias de los 
progresos que hacen las Artes y Ciencias; sino que forme succesi­
vamence una pintura del estado literario t  moral, comerciante, y 
economice en que se halla la Monarquía.

Los Estrangeros por falta de un Diano Español de esta natu­
raleza , incurren en las equivocaciones mas torpes y escriben de 
España -, como si viviésemos dos siglos atrás. Palta pues un papel 
pcriádico, que sobre dar una idea de las costumbres,  maneras, 
leves,  y -carafter nacional,  describa también el estado de nues­
tra literatura ,  y los progresos del Comercio , de las Arces y
Manufaíturas. , , • • i

Por otro lado nosotros necesitamos también de las Noticias
«trangeras relativas á todos ramos ,  -para aprovecharlas,  si son 
buenas y  aplicables á nuestro suelo j y sino para e sta rla s , en 
caso de « r  malas , ú ofrecer una utilidad aparente. Pero sobre 
todo nuestras Amcricas presentan un campo dilatado y espacio­
so para un Diario periódico con las mayores ventajas y  utili­
dades. E l Comercio y  Manufafturas de la Península se 
san en este particular ; sus produciones que forman ya las deli­
cias de los Europeos,  deben conocerse para desearse y  adquirir­
se. Nadie puede ser Comerciante ni Economista ,  sm tener noticia 
del Estado dcl nuevo M undo, de quien no puede pasarse el
antiguo. «

Én fin Its Sociedades Económicas , que prometen y  anuncian
una revolución ,  ya en el sistema moral V > Tí “7,^'
tes y Cencías , piden un Diario que comunique al Publico sus
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progresos , trabajos ,  invenciones ,  y adelantamientos.

Para desempeñar el objeto que nos hemos propuesto, tenemos 
por conveniente dividir el Diario , que ofrecemos en tres Articukji^ 
que presentarán succesivamentc las noticias j que se adquieran reí»»* 
tivas á cada uno.

A R T I C U L O  P R I M E R O ,

íSte compreenderá las noticias económicas y-literarias de las na­
ciones extrangeras. La razón de las obras , que salieren de nuevo , ó 
se reimprimieren fuera de España , especialmente en París,  será el pri­
mer objeto, que ocupe nuestra atención. A l mismo tiempo que se 
dé una breve idea del asunto que traten , se expondrá el mérito 
que las caráfterize. Las Obras , Discursos , ó Disertaciones , que ha­
yan llevado el premio en las principales Academias y Sociedades Eco­
nómicas de la Europa, esotro délos particulares que no podemos 
omitir en nuestro Diario ; y así se expondrá en breves rasgos su conte­
nido , y  se presentará una idea sucinta de Ja materia que traten. A  
eso sĉ  seguirán las noticias seleélas de las mejores y  mas útiles 
invenciones en las Artes y  Ciencias: sus progresos y adelantamien­
tos s sus leyes, costumbres, y caraderes nacionales ; el estado de la 
Agricultura ,  de la Industria , y  del Comercio de Jas Naciones : sus 
accidentes, aumento, g iro , y conexión con el de esta M-onarauia; 
la  importación ,  y exportación de produftos , generes, y frutos de 
ellas: sus ferias y mercados : su marina mercante , y  establecimien­
to de sus fabricas: su decadencia , ó  progresos : manufaéturas, artes,

,y  en fin todo lo demás perteneciente al Comercio yEconomia.
Todas estas Hoticí« pueden servir de mucha utilidad en nuestra 

Península. Las invenciones que costaron tal vez muchos años de 
nabajo y experiencia, se aprenden y  adquieren en un instante. Las 
ideas se multiplican , se-adelantan ,  y perfeccionan: y las ventajas 
pueden ser tan considerables, que en pocos años adelantemos lo que 
ae otro modo no se consiguiera en muchos siglos,

A R T I C U L O  S E G U N D O ,

N O T IC IA S D E  E S P A Ñ A  L IM IT A D A S  A  L A S  CO SAS
de nueitr& Continente,

lAS Obras nuevas de Literatura , las Reimpresiones de libros, 
y; su breve analysis _ ocupar^ el primer lugar. Todos los Cuerpos 
literarios de la Nación 'se Interesan en comunicarse reciprocamen­
te sus luces-f-Ios-Predios Asuntos , Discursos ,  Memorias, y
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adclantamíenros Je fodas fas AcaJeniías y  Saciedades Economi­

céis nacionales ofrecen un ameno jardín de flores para recrear á 
io& Literatos, Artistas, y Aficionados. ¿Podrán ooitcirse en un es- 
<xito destinado para deleytar instruyendo , las invenciones pro> 
grcsos, y efe¿los de la fermentación universal , que produce ea 
nuestros Conciudadanos el deseo de igualar á nuestros vecinos y 
exterminar la noca de atrasados, y tenebrosos que nos inculcaní 
¿Podremos tanspoco dejar de tratar del cara^er de los habitantes 
de las varias Provincias de la Península, de sus costumbres, an­
tigüedades , leyes , privilegios, industria , y en fin de todo lo 
que presenta uo retcaro moral, y íbko- del mas p«cfedlo d& los 
Animales?

La abundancia-, ó» carestía reciproca de cada Provincia es asun­
to , que importa á todo Ciudadano. Paca proporcionar aquella, y 
evitai e t̂a , es necesaria la noticia de los frutos y  cosechas 
que produce cada comarca : que ganados: los recursos que tiene*, 
las ventajas recLptocas, comunicación, trafico, y comercio, y  sus 
a:clAences: irapotcacion, y exportación de los Puertos: expedición 
y arribo de los Navios mercantes: establecimientos,  progresos , ó 
causas de la decadencia do las Fabricas y Manufadtaras: descrip­
ción del terreno , canales, edificios , obras publicas: to«áos estos 
objetos deben ocupar succesivamente la pluma de un Econoratsea 
Español.

La misma instrucción universal que traen consigo estas noti­
cias descubren sus ventajas y utilidades. El N oble, el Plebeyo, 
el CcMv.erciante , el Artesano : todos necesitan conocer el suelo, 
qite habitan, y las bondades que en él se hallan ; porque no hay 
cosa mas ridicula que ver á uno forastero en su propia casa. Ade­
mas los Estrangeros se desengañarán de muchas equivocaciones, y 
muchos naturales se instruirán de lo que ignoran.

A R T I C U L O  T E R C E R O .  

N O r i C I A S  A M E R I C A N A S ,

__ iSras comprehenderán no solo los establecimientos y posesiones
nuestras 5 sino también las de todos los Europeos. &  ofrece la 
nocícia de las Colonias : sus nuevos establecimientos : sos produc­
ciones naturales: el estado de los Reynos del Perú, y Nueva Es­
paña por lo reLativo á sus minas , comercio , industria , y consu­
mo de géneros Europeos : el de las Islas; su población; antigüe­
dades , costumbres, leyes municipales, y caraíter de sus habitan­
tes. Los medios de. mejoraj aquellos ramos. El Comercio mariti- 
ii.o ciurc si 3 y con nuestro continente,  y  d?más. Naciones veci­

nas:
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nast SBS ntílldaáes, •6 perjuicios : flotas •̂ «•c arriban n sus Tuerto»: 
y  iodo lo demás relativo al Comercio^ y Economía. Se describirán 
los progresos de las Ciencias en a<juel nuevo M undo, y procura­
remos no -omitir cosa alguna que pueda conducir á su perfeflo 
conocimiento.

El Público oonoceii que para desempeñar una obra tan basta, 
con la exáólitud que corresponde ,  además del trabajo inmenso, 
que pide la empresa , necesitamos establecer una correspondencia 
seguida en las Principales Ciudades de las dos partes del Mundo 
conocido, sino^tuvlesemos afianaada la seguridad en nuestros Ami­
gos , que residen cu varias partes de la Europa y  algunos So­
cios , no .nos atreveríamos con la Obra? pero la conflat.2a deque 
estos se asociarán con nosotros, y  nos ayudarán , agregada á la 
protección que también espetamos de nuestros Patriotas , nos alien­
ta para emprender en España una cosa muy apsecIaLde, que 
■ en otras •circunstancias se  hublerji mirado con d ed ícelo  , y  como 
temeridad.

E l .desao de pnopcrclonar i  los Literatos una noticia exáíla 
d e las muchas obi.as inéditas, papeles curiosos , discursos y otros 
monumentos de Autores nacionales sobre diversos asuntos de Go- 
imercio ,  Economía , &c. que yacen ,en el polvo y  obscuridad, 
nos ha subministrado la id ^  de dar al Publico muchos de estos 
papeles adornadas con .mitas-, y advertencias necesarias : los que-%e 
anunciaran en el Diario , podrán considerarsecomo apéndice, aun­
que se publicarán separadamente.

Con el mismo objeto nosproponemospara to e fic io  y  comodidad 
délos aificionados , establecer en Madrid un Almacén de Libros’Es- 
trangeros, M odelos, C an as, Discursos ,  Disertaciones, y de todo 
lo demás, que se anuncie de nuevo y particular -en el Diario , con 
solo seis meses xle diferencia desde su publicación.

En suma desde ahora nos prometemos que no habrá Literato, 
Comerciante , -ó Economista conocido en el Reyno , que no nos 
facilite sus auxilios , los que imploramos en nombre de toda la 
•Nación. Les suplicamos nos remitan qualesquiera norida, papel, 
invento., ó dijertaclon , que contiibuya -al bien de nuestios Ciu­
dadanos : dándoles facultad para hacer las notas adveitencias, 
censuras ., y reparos que tengan por convenientes 5 pues desde 
•luego nos obligamos á reformar publicamente qualquier equivoca- 
•cion , que padezcamos.

Ên todos los Puertos, Provincias , y  Reynos necesitamps de 
auxiliadores, que nos favorezcan con las noticias -que pide la 
exactitud de nuestra obra. También esperamos que- las Sociedades 
'Económicas, y sas dodos Individuos no se desdeñarán de ayudar­
nos con sus talentos para el cumplimlenco de una obra-, que pue­
de traer muchas ventajas á la Monarquía ,  &c. &c. &c.
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